
FICHAS DE LECTURA Y REFLEXION 
     Grupo Misionero Javeriano 2024-2025 

Ficha 1 PRESENTACION GENERAL 

El 9 de mayo 2020, solemnidad de la Ascensión  el 
Papa Francisco firmaba la bula de convocación del  
jubileo ordinario del 2025, titulada ‘Spes non confundit’; es decir, ‘LA 
ESPERANZA NO DEFRAUDA’. Estas tres palabras vienen de la carta de san 
Pablo a los Romanos en donde dice: “nos gloriamos incluso en las 
tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia, la 
paciencia, virtud probada, la virtud probada, esperanza, y la esperanza 
no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado” (Rm 5,3-5). 

¡El Papa nos invita a todos a participar en el próximo Jubileo, un 
momento especial de encuentro con la esperanza y el amor de Dios!  

El Año Santo Jubilar ordinario, que se celebra cada 25 años, es un 
período especial de gracia y perdón dentro de la Iglesia Católica. El 
próximo Jubileo comenzará el 24 de diciembre de 2024 con la apertura de la 
puerta santa en la Basílica de San Pedro en Roma y culminará el 24 de 
diciembre de 2025 con su clausura. Cada Año Jubilar, convocado por el Papa, 
se inicia con la apertura de la “Puerta Santa” en la Basílica de San Pedro y 
también en aquellas otras basílicas y catedrales, designadas por el Papa en 
todo el mundo. 

El significado de tal apertura simboliza el paso que cada cristiano 
debe dar del pecado a la gracia. Es una invitación a traspasar el umbral 
de una situación humana y religiosa actual y dar el paso hacia un estado 
de vida más perfecto y más identificativo con Cristo y su Evangelio. 

En esta ocasión el Papa Francisco ofrece a todo el mundo, 
especialmente al católico, la oportunidad de que todas las conciencias se 
impregnen del valor que encierra en sí la palabra “esperanza”, tanto 
desde su significación ético-social, como desde el prisma del Evangelio de 
Jesús. El Papa nos invita a trazar “caminos de esperanza” para todos los 
ámbitos de la vida personal, familiar, social y eclesial; y, especialmente, a 
abrir “puertas a la esperanza” para quienes se hallan sometidos a la 
experiencia límite de vivir sin perspectivas de futuro porque se les han 
cerrado todas las puertas de cara a ser y sentirse como personas 
realizadas. 

Sin duda que hay signos evidentes en nuestro mundo que hacen 
dudar de que sea factible esta propuesta del Papa para vivir en la 
esperanza, pero es imprescindible que, desde la conciencia cristiana, 

 



estamos llamados a ser signos tangibles de esperanza para las 
personas y las situaciones que amenazan con anular la fuerza 
transformadora que supone el “vivir en la esperanza”, tanto para las 
personas como para el ámbito social. 

El Papa nos propone “mirar el mundo con esperanza” desde la 
perspectiva del Evangelio. Para nosotros, los que vivimos el compromiso 
vocacional de ser “misioneros y evangelizadores” tenemos la tarea de 
llevar la esperanza allí a dónde vamos. 

Este Año Jubilar de la Esperanza es para nosotros una oportunidad 
de cara a alumbrar alternativas, propuestas, acciones y líneas 
pastorales que nos lleven a llenar el corazón de cada persona que 
encontraremos y a trazar caminos de esperanza. Se trata de animar y 
estimular a que cada una de ellas sienta la necesidad de rehacer su vida, y 
que renazca en su interior la necesidad de estar “abrazados a la 
esperanza” como motor que les impulse a proyectar su vida hacia la 
libertad verdadera. 

Es muy necesario mantenernos vinculados con la esperanza, pues 
de ella nos nutrimos, y con ella vivimos por la fuerza de la fe y del amor en 
Cristo resucitado. 

El Papa nos insta a favorecer el establecimiento de una “alianza social 
para la esperanza, que sea inclusiva y no ideológica”. 

Este documento de preparación del jubileo nos ofrece una profunda 
reflexión sobre la importancia espiritual del jubileo y la preparación 
necesaria para este tiempo de gracia. A lo largo de sus 25 números, el 
texto resalta la centralidad de la esperanza, la misericordia de Dios y la 
devoción mariana como pilares fundamentales para los creyentes durante el 
jubileo. 

La Importancia de la Esperanza en el Jubileo 
El documento resalta la importancia del jubileo como un momento 

para renovar y fortalecer nuestra esperanza en la vida eterna. A través 
de este documento el Papa nos invita a los fieles a prepararnos 
espiritualmente para este período especial de gracia y perdón, 
recordándonos la importancia de mantener viva la esperanza en Dios 
incluso en tiempos difíciles. 

La Misericordia como tema central 
 Se enfatiza la misericordia divina como el tema central del jubileo, 

destacando la necesidad de experimentar y compartir el perdón de 
Dios. El Papa nos recuerda que el jubileo nos ofrece una oportunidad para 
recibir la reconciliación y la indulgencia, así como para extender el perdón a 
los demás, lo que refleja la misericordia de Dios hacia todos. 

El Rol de la Virgen María en el Jubileo 



El documento subraya el papel de la Virgen María como modelo de 
esperanza y consuelo durante el jubileo. El Papa nos invita a los fieles a 
acudir a la intercesión de María en los santuarios marianos durante 
este período especial, confiando en su protección y consuelo. La devoción a 
María fortalece nuestra esperanza y nos ayuda a prepararnos 
espiritualmente para el jubileo. 

Preparación para el futuro. 
Este Jubileo no es solo una celebración, sino también un momento 

de preparación para el futuro. Nos recuerda los eventos pasados de gracia 
y nos orienta hacia los próximos aniversarios fundamentales de la fe 
cristiana.  

La bula Papal está dividida en 25 pequeños números, ciertamente 
pensados en el simbolismo y el significado de este número 25. Y en cinco 
grandes subtítulos para facilitar su comprensión y asimilación en la 
experiencia de esta gracia que es celebrar cada 25 años este tiempo 
favorable y oportuno para nuestra fe. Estos son los 5 subtítulos: 

1. Una palabra de esperanza;  
2. Un camino de esperanza;  
3. Signos de esperanza;  
4. Llamamientos a la esperanza;  
5. Anclados en la esperanza.  

 
Comenzamos proponiendoos 12 ideas extraídas de la bula que 

pueden ser iluminadoras en nuestra oración: 
1. Importancia de la esperanza: La esperanza, junto con la fe y la 

caridad, constituyen las virtudes teologales esenciales para la vida 
cristiana. 

2. Fundamento de la esperanza: La esperanza cristiana se basa en la 
creencia en la vida eterna, asegurada por la muerte y resurrección de 
Jesucristo. 

3. Dirección de la existencia cristiana: La esperanza orienta la vida 
cristiana hacia el encuentro con Dios y da sentido a la historia humana. 

4. El testimonio de los mártires: Los mártires son testimonios vivos de 
la esperanza cristiana, dispuestos a renunciar a la vida terrenal por su 
fe en Cristo resucitado. 

5. Juicio de Dios y misericordia: El juicio de Dios se entiende como un 
acto de amor y misericordia, llamando a vivir en la verdad y el perdón. 

6. La indulgencia como expresión de misericordia: La indulgencia 
revela la ilimitada misericordia de Dios y permite la purificación y 
reconciliación. 



7. Importancia del sacramento de la penitencia: La reconciliación 
sacramental es esencial para el camino de fe de cada individuo, 
permitiéndonos el perdón de los pecados. 

8. Consecuencias del pecado y la necesidad de la indulgencia: El 
pecado deja huellas que deben ser purificadas, y la indulgencia facilita 
este proceso por la gracia de Dios. 

9. El perdón y el futuro: El perdón no cambia el pasado, pero permite un 
futuro diferente, libre de resentimientos y lleno de esperanza. 

10. La esperanza encarnada en María: María, como madre de Jesús, 
personifica la esperanza cristiana, manteniendo la confianza en Dios 
incluso en momentos de sufrimiento. 

11. Los santuarios marianos como lugares de esperanza: Los 
santuarios marianos son espacios donde los fieles podemos encontrar 
esperanza y consuelo, confiando en la protección maternal de María. 

12. El jubileo como ‘Año de esperanza’: El próximo Jubileo será un 
año santo marcado por la esperanza en Dios, instándonos a los 
creyentes a ser instrumentos de esperanza en el mundo. 

 
ORACIÓN DEL JUBILEO 

Padre que estás en el cielo, la fe que nos has donado en tu Hijo Jesucristo, 
nuestro hermano, y la llama de caridad 
infundida en nuestros corazones por el Espíritu  
Santo, despierten en nosotros la bienaventurada  
esperanza en la venida de tu Reino. 
Tu gracia nos transforme en dedicados cultiva- 
dores de las semillas del Evangelio que fermenten 
la humanidad y el cosmos, en espera confiada  
de los cielos nuevos y de la tierra nueva, cuando  
vencidas las fuerzas del mal, se manifestará para 
siempre tu gloria. 
La gracia del Jubileo reavive en nosotros, peregri--- 
nos de Esperanza, el anhelo de los bienes celestiales y derrame en el mundo 
entero la alegría y la paz de nuestro Redentor.  
A ti, Dios bendito eternamente, sea la alabanza y la gloria por los siglos. 
Amén. 
 

 


